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Pfiíeracióii de Ágeepacioees Socialistas
DE VIZCAYA

COMITÉ PROVINCIAL
Cumpliendo con lo preceptuado en los Es­

tatutos, en la primera quincena del próximo 
mes de febrero tendrá lugar en Ortuella el 
quinto Congreso ordinario de esta Federación 
Provincial, cuyo orden del día deberá publi­
carse con dos meses de anticipación al de la 
fecha arriba indicada.

A este fin se invita á las Agrupaciones 
federadas envíen á este Comité los puntos 
que han de figurar en el orden del día de di­
cho Congreso, que deberán remitir antes del 
30 de noviembre próximo, advirtiendo que no 
serán admitidos transcurrida que sea esta 
fecha.

Se advierte asimismo la obligación en que 
se encuentran las Agrupaciones federadas de 
estar al corriente de pago de todas las aten­
ciones con el Comité Provincial, sin cuyo 
requisito tampoco serán admitidas las dele­
gaciones que envíen al Congreso, por cuyo 
motivo no podrán tomar parte en sus delibe­
raciones.

Bilbao 26 de septiembre de 1904.—Por el 
Comité Provincial: JSl Secretario de relaciones, 
José Solinís.—V.® B.° JEl Presidente, Fa­
cundo Perezagua.

** ♦
Verificado el escrutinio de los votos obte­

nidos por los compañeros propuestos para el 
cargo de Director de La Lucha de Clases, 
ha resultado elegido por mayoría de votos el 
compañero Hipólito Villanueva, de la Agru­
pación de Bilbao.

Las Secciones recibirán una circular, deta­
llando el número de votos obtenidos por cada 
uno de los candidatos propuestos.

Bilbao 3 de octubre de 1904.—Por el Co­
mité: N. Zarate, Secretario.—F. Pereza­
gua, Presidente.

NUESTRA ACTITUD
Mañana tendrá lugar la manifestación cle­

rical, organizada por carlistas y bizkaitarras, 
por todos aquellos que quieren retrotraer el 
progreso actual á los prehistóricos tiempos. 
Los enemigos de la libertad, las huestes de 
la Inquisición, los sectarios de una Vizcaya 
imposible, so agitan para demostrar á la faz 
del mundo que Bilbao, la liberal Bilbao, la 
villa que rechazó victoriosamente las hordas 
carlistas es ya un feudo suyo.

Se intenta desbaratar, impedir esta mani­
festación á pretexto que bajo un acto religio­
so se ocultan las ideas políticas de los que 
sueñan con una regresión quimérica, con un 
orden de cosas inadmisible.

A este propósito se ha recabado nuestro 
concurso; y el Partido Socialista que no se 
inclina por la algarada, ni por los actos reñi­
dos con la democracia; los socialistas que te­
nemos formado de la libertad un concepto 
“luy distinto al de los que pomposamente se 
llaman demócratas, nos hemos negado por 
acuerdo de los Comités Local y Provincial, á 
prestar nuestra ayuda á tales fines.

Necesariamente, pues, hemos de explicar 
nuestra actitud. De estas columnas se lanzó 
la idea—idea que acogieron favorablemente 
todos los hombres de sentido práctico—de 
oponernos á la peregrinación clerical, no vio­
lenta, sangrientamente, atropellando los in­
discutibles derechos de los reaccionarios á 
manifestarse públicamente, sino con una ma­
nifestación seria, grandiosa, á la que hubie­
ran concurrido todos los elementos radicales 
de esta provincia. Hablábamos entonces de 
que la organización de tal acto, correspondía 
de hecho al partido republicano con ayuda 
de los demás partidos avanzados de la villa.

Tiempo sobrado había hasta hoy para or- 
ganizarlo todo detenidamente, pero nada se 
ha querido hacer. Y á última hora, el Comité 
Provincial del partido republicano, organiza 
un mitin contra la reforma del Concordato; y 
terminado dicho mitiu se celebrará una ma­
nifestación, cwjo itinerario se marcará opor­
tunamente. Así dicen las invitaciones que pi­
diendo la adhesión nuestra se han recibido 
en los Comités Local y Provincial y en esta 
Redacción.

La intención se ve clara, y los republica­
nos no se recatan de hacerla pública. La pe­
regrinación se organizará á la misma hora, 
en las inmediaciones del local donde se cele­
brará el mitin, y el choque es inevitable. No 
se huye de él, sino que se le busca, se le en­
cuentra, con las ansias frenéticas del secta­
rio á quien las ideas han ofuscado la razón.

El raciocinio de los hombres y la fuerza y 
el valor de la.s ideas tendrá su apoyo en el 
cuchillo, el revólver y el puñal, teñidos en 
sangre de hombres fanáticos también. Y ma­
ñana los reaccionarios, en justo y obligado 
desquite, irán furiosos por la revancha.

E«to se busca, esto se ansia, y nosotros no 
podemos en manera alguna servir de instru­
mentos á esos planes. Nuestras doctrinas, no 
necesitan hoy por hoy apelar á esos medios 
para triunfar, para imponerse. Creemos estar 
en posesión de la verdad, y ésta se abre paso 
por la fuerza irresistible de las convicciones, 
y por el proceder de sus defensores.

Pensemos fría, serenamente. Los neos con 
esa peregrinación sólo tratan de recontar sus 
fuerzas, de hacer ostentación de su poderío 
frente al pueblo liberal de Bilbao. ¿Es lógico 
oponerse airadamente á que tal hagan? No. 
Pero vamos á demostrarles que nuestras fuer­
zas son mayores. Podíamos haber reunido en 
Bilbao treinta, cuarenta, cincuenta mil hom­
bres. Todos los obreros de la zona minera, 
todos los trabajadores de la zona fabril hu- 
biéranse reconcentrado; cien, doscientas ban­
deras de las Agrupaciones y Juventudes So­
cialistas, de los Casinos y Juventudes Repu­
blicanas, de los Grupos anarquistas, de las 
Sociedades Obreras, do los librepensadores, 
de los demócratas todos, hubieran entrado en 
Bilbao triunfalmente; bandas de música, el 
Ayuntamiento en corporación con sus mace- 
ros y estandarte, todo, en fin, lo necesario 
para obscurecer, para dejar reducido á la 
nada la peregrinación clerical que ante un 
fracaso seguro se hubiera desistido de ella. Y 
á la tarde, hubiéramos ido en manifestación 
á las afueras en masa compacta, inmensa, flo­
tando las banderas, henchiendo las músicas 
el espacio, moviéndose la muchedumbre en­
tusiasta al grito de ¡Vizcaya por la libertad!

Pero no se ha querido hacer ésto. Es me­
jor andar á tiros, demostrar á la reacción que 
la libertad no se ejercita por los llamados á 
defenderla; que las prácticas constitucionales 
son un mito; que el derecho de manifesta­
ción, solo se ha escrito para los partidos 
avanzados. Y para ésto, no so cuenta ni se 
contará nunca con el Partido Socialista 
Obrero.

I puestos en el trance de apelar á la fuer­
za bruta, nos veríamos indecisos para la pre­
terición; que tantos agravios hemos recibido 
de los neos, como de los republicanos. Que 
no olvidamos tan fácilmente que Echavarrie- 
ta, el jefe de los republicanos vizcaínos, pa­
trocinó á Zubiría en las elecciones en que el 
asesino Cadenas mató al inolvidable Ayuso. 
Como no olvidamos que el criminal protegi­
do en la cárcel de Bilbao por los republica­
nos, ha logrado, por las poderosas influencias 
de algunos de estos tragacuras, ser puesto en 
libertad. 1 la sangre de Ayuso está todavía 
caliente...

¿Pegar á los neos? ¿Para qué? Medios hay 
de esterilizarlos, de reduciríais á la nada. 
Conque los republicanos se acuerden de la 
campa de Albia, de la iglesia de San Antón, 
de la escuela laica y de otras mil república- 
nadas más, y prometan no reincidir, habrase 
dado un gran paso en ese sentido. Y decla­
rando el boycott á la Iglesia y no ayudando 
en las elecciones á los candidatos que se lla­
man liberales sin serlo, se logrará reducir á 
la clerigalla á su más mínima expresión.

La actitud en que los socialistas nos hemos 
colocado es la justa, la procedente. Veremos 
si los republicanos que tanto han alardeado 
ahora de detestar el misticismo católico, ajus­
tan su conducta sucesiva á procedimientos 
distintos que los que hasta ahora han venido 
observando.

A última hora parece que se ha desistido 
del mitin y manifestación preparados por los 
republicanos, á causa de las trabas que la 
autoridad presentaba. La Juventud Socialis­
ta de Bilbao, que se adhirió al mitin y mani­
festación, en la creencia que ambos actos se 
inspiraban en el criterio sustentado en estas 
columnas, ha acordado también retirar su ad­
hesión.

Nuestra jira á Mengolea, organizada desde 
hace mucho tiempo, y que estábamos dispues­
tos á suspenderla, si los republicanos proyec­
taban algo en el sentido indicado, tendrá lu­
gar mañana. A ella deben acudir todos los 
amantes de la libertad.

Notas Semanales
¡Cómo está España, señores!
Se han abierto las Universidades, en todas 

las cuales el correspondiente catedrático se 
ha encargado de pronunciar el discurso de 
apertura. ¡Y cuidado que algunos han sido 
sabrosos por demás!

¿Qué de extraño tiene que con tales profe­
sores salgan de las Universidades un montón 
de calabazas que mañana serán ministros, 
gobernadores, ingenieros médicos, etc.?

No cabe duda. España camina á su regene­
ración, pero con d.

En la Universidad de Zaragoza, el cate­
drático de derecho, señor Fornés, habló del 
Socialismo y anarquismo, y dijo entre otras 
barbaridades, la siguiente:

Los capitalistas han ganado honradamente 
sus riquezas, y no explotando á nadie, como 
afirman los ajitadores de mitin y club.

¿Y á esto se llama Derecho? Pues entonces 
¿qué es lo torcido?

El señor Amador, catedrático de la Uni­
versidad de Salamanca, dijo que la Ciencia 
se ha de fundar en la religión que descansa 
en Dios.

Y el señor Chapado (chapado á la anti­
gua), catedrático do la Universidad de Valla­
dolid, se expresó en estos términos:

El saber no es un almacén para ganancias 
y ventas, sino un rico du'pósito para la gloria 
del Creador.

Si la enseñanza prosigue 
en tan ilustradas manos, 
no hay duda que los alumnos 
pronto tirarán de un carro.

* * *
La Justicia, diario republicauo de Vigo, se 

ha molestado por lo que decíamos en esta 
sección, á propósito de aquellas frases de 
Salmerón: «hay que' matar los caciques á pa­
los». Y dice el colega que si los republicanos 
se alejan del poder con tales enseñanzas, los 
socialistas, adulando y sirviendo á los caci­
ques, se acercan más, y que gozan de ciertas 
regalías, como lo demuestran las visitas que 
Iglesias hace al ministerio de la Goberna­
ción.

Que los caciques nos protegen y son ami­
gos nuestros, lo sabe todo al mundo. Pre­
guntádselo á Planas y Casals, en Barcelona; 
á Larios, en Andalucía; á Pidal, en Asturias, 
y á Chávarri, en Vizcaya. Casi nos tuteamos 
con ellos.

Y en el ministerio de la Gobernación, nos 
quieren como si nos hubieran parido. Iglesias 
va allí á rendir pleitesía á la monarquía y ‘á 
cobrar las luiles do pesetas del cuento.

¡Oh republicanos de este jaez! ¿Cuándo de­
jaréis de ser mamarrachos?

*★ ★
Cortamos de El Mensajero del Corazón de 

Jes¿{s, donde los embusteros jesuítas vierten 
su inmunda baba:

MIGAJAS
En Amsterdam se ha celebrado en agosto 

un Congreso socialista internacional, y entre 
los miembros que han asistido se cuentan es­
tos pobrecitos obreros:

Eduardo Vaillant, propietario francés, con 
una fortuna de 1.500.000 francos.

Pablo Ijaf'argue, publicista francés, que 
«cuenta sobre sus rentas anuales de librero, 
con un capital de 1.200.000 francos.

Fnw Eol. holandés, comerciante en made­
ras, que ha ganado de cuatro á cinco mi­
llones.

Vandervelde, belga, propietario, que admi­
nistra 4.800.000 francos, además de su yacht, 
y de buenas casas de invierno en diversas 
partes.

Bebel, poderoso industrial alemán, que 
amén de su magnífico palacio del lago de Zu­
rich, posee tres millones de marcos.

Singer, fabricante do calzado y temible in­
dustrial que no se moriría por siete millones 
de marcos.

Estos predican la guerra al capital y á la 
propiedad!!!... de las órdenes religiosas.

¿Eh? Una de millones que mete miedo.
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Bueno. Pues desgraciadamente eso no es 

verdad. Ni Bebe! es industrial sino catedrá­
tico, ni tiene palacio ninguno; ni Vandervel- 
de es propietario, ni posee yacht, ni casas de 
invierno; ni Lafargue tiene tal renta, ni... 
nada de lo que los cuervos esos dicen es 
cierto.

Desgraciadamente, repetimos.

¿Pero creen los ladinos jesuítas que nos­
otros hemos hecho voto de pobreza?

Admitamos que esos camaradas posean 
esos millones, ¿no dan pruebas de un desinte­
rés y un espíritu humanitario trabajando por 
el advenimiento del Socialismo, en cuyo ré­
gimen no valdrán un pepino sus capitales?

Si no carecen de nada, y luchan porque la 
Humanidad sea también feliz, ¿no demuestran 
con su conducta que son la antítesis de los 
jesuítas?

Porque éstos son muy católicos, y no que­
rían que los obreros trabajasen los días festi­
vos. Pero he aquí que la Sociedad Tipográfi­
ca reclama á los patronos el jornal semanal, 
y los tunos jesuítas dijeron para su sayal: 
¡Qué religión ni que ocho cuartos! Lo primero 
es... lo primero.

Y ahora se trabaja en la imprenta del Co­
razón de Jesús todos los días festivos de en­
tre semana, porque los obreros lograron, por 
medio de una huelga, que se les pagara se­
manalmente el jornal de seis días.

Y los jesuítas no pueden consentir que los 
obreros sean como ellos, que se agencian el 
cocido y algo más, rascándose la barriga al 
sol.

* ' •K-
El sinvergüenza Garrote 

telegrafía á El Pais 
diciendo que son farsantes 
los socialistas de aquí.

Quien falsifica una firma 
á nadie le extrañará 
que falsifique también, 
con mentira, la verdad, 

Y mañana veremos ¡oh pigmeo! 
cómo te comes crudos á los neos.

* * *
La ley del descanso dominical nos va á 

volver locos á todos los españoles.
Hasta el torerazo, el gran Mazzantini, se 

permite exponer su juicio en el Heraldo de 
Madrid:

La supresión de las corridas de toros—dice 
—perjudica á intereses respetables.

Es verdad.
Pero también cuando se combate el tifus, 

la viruela, el cólera ú otra peste cualquiera, 
se'perjudican intereses no menos respetables, 
como los de los médicos, los curas, los ente­
rradores, constructores de ataúdes, etc., y á 
nadie so le ocurre protestar.

Y el pedazo de... torero, ¿no sabe que la 
fiesta nacional es una enfermedad endémica?

Y sigue hablando ó escribiendo el torero:
Los socialistas son enemigos de las corri­

das de toros porque no quieren que los obre­
ros asistan á esas fiestas, y eso demuestra 
que no tienen confianza en sus adeptos.

Pues sepa Mazzantini que si todos los obre­
ros fueran adeptos nuestros, á él y á otros 
gandules se les habría acabado el modus vi­
vendi.

Hay muchos picachones que están pidien­
do á voz en grito unas manos que los ma­
nejen.

* * *
Un pillo que desempeña 

el papel de periodista 
se ocupa de herir la honra 
de ciertas personas dignas.

Hay un refrán muy antiguo 
que de este modo se explica: 
«Dijo la sartén al cazo:
— quítate allá, que me tiznas.»

-------------- -----------------

Jira Soeialista
Mañana domingo, á las dos de 

la tarde, tendrá lugar la jira á la 
campa de Mengolea, organizada 
por la Juventud Socialista de Ba- 
racaldo y con el concurso de to­
das las Juventudes de Vizcaya.

Las Juventudes y Agrupaciones 
de la zona minera, como las de la 
zona fabril, piensan acudir con 
sus banderas desplegadas, segui­
das de todos los afiliados.

La Juventud de Bilbao acudirá 
también en masa, á confraterni­
zar con sus compañeros.

De esta villa irán muchos co­
rreligionarios, pues es grande el 
entusiasmo que existe por acudir 
á la jira.

La fiesta promete resultar muy 
hermosa.
— ' ' " i- ........ —

CUENTOS BÍBLICOS
La manzana de la Seña Eva.—Dog­

ma robado á los persas.—Dios <<p¡- 
rr¡„.— Historia de tres serpientes 
religiosas.—Un lagarto desgraciado. 
—¡Due se le devuelvan las patasi

Hay una tradición muy acreditada en lo 
que concierne al fruto comido por nuestra 
respetable abuela Eva, arrancado, por 
consejo de una serpiente maliciosa, del 
árbol de la ciencia y del mal: y es que el tal 
fruto era una manzana. Hemos de examinar 
aquí esta gravísima cuestión.

Todo quisque sabe que aquel horrible de­
lito de coger una fruta y comerla, hace cri­
minales á los niños que nacen. Apenas rasgan 
el vientre materno, ya los tenéis cometiendo 
un pecado, el pecado original: un atentado 
contra Dios, lo que debe ser algo peor que 
atentar contra un simple presidente de con­
sejo de ministros.

¡Es para no casarse en jamás de los jama­
ses! Engendrar bandidos, procrear’delincuen­
tes: ¡hé ahí una ocupación deplorable!

Evidentemente, se ha llegado á prohibir el 
matrimonio de los curas, para evitar que pro­
duzcan niños, pequeños malvados, según 
Nuestra Santa Madre Iglesia. ¡Un sacerdote 
entregarse á la fabricación de condenados! 
No, no; este género de industria no podía 
convenir sino al -común de los mortales: de 
ahí el celibato sacerdotal.

Gentes irrespetuosas se han permitido decir 
que el pecado de Eva era bien mínimo para 
que el Eterno metiera tanto ruido. ¡Vaya un 
escándalo por una manzana de perra chica!

Cualquier juez hubiera condenado á nues­
tra excelente abuela á una multa de dos cin­
cuenta, eso echando por alto.

Hacer crucificar al pobre Jesús, es decir, 
cometer un asesinato por lavar el robo de una 
manzana de cinco céntimos, es un disparato 
de loco furioso. Eso sólo se le ocurre al Su­
premo Hacedor.

«¿Quién es ese Dios—escribe Diderot - que 
mata á Dios por apaciguar á Dios?»

Y Victor Hugo:
«Prestáis al buen Dios este razonamiento: 

Yo, en otro tiempo, puse la primera mujer y 
el primer hombre en un lugar encantador. 
Contra mi prohibición comieron una manza­
na. Irritado, castigué á los hombres para 
siempre, les hice desgraciados en la tierra, y 
les prometí un infierno, en cuyas brasas se 
retuerce Satán, un castigo sin fin. Sus almas 
quedarán en llamas, y en carbón sus cuerpos. 
Pagarán faltas ajenas. Nada más justo. Pero 
como soy muy bueno, esto me afligía sobre­
manera. ¿De qué modo librar á los hombres? 
¡Una idea!—me dije.—Voy ájenviar á mi Hijo 
á la tierra; ellos, los hombres, lo matarán. 
Entonces—y por eso consiento en ello—per­
petrando un crimen serán inocentes, viéndo­
les cometer una falta les perdonaré la faP a 
que no cometieron. Eran virtuosos, y les vol­
veré criminales. Por tanto, yo podré reabrirles 
mis viejos brazos fraternales, y do este modo 
la raza humana estará salvada. Los hombres 
se redimirán asesinando á mi Hijo!»

Lo más chocante es que ni aún se sabe 
qué clase de fruto es el que causó este asesi­

nato redentor. La Biblia no especifica qué es 
lo que robó la primera mujer. Habla simple­
mente do un fruto.

Nos podemos, pues, entregar á toda clase 
de suposiciones, ¿Era una manzana, una pera, 
un melocotón, un níspero, una simple cereza?

El Espíritu Santo que, según los católicos, 
ha dictado la Biblia, no aclara nuestras do­
lorosas dudas. En todo caso, es palmario que 
no era ni una fresa ni un pepino, pues la 
Biblia habla de un árbol plantado en medio 
del jardín.

** *

Otro punto que felizmente para los natura­
listas se ha fijado de una manera que no 
admite dudas, es que antes de aquella época 
las serpientes tenían patas.

Con efecto, el Eterno condenó á la serpien­
te á arrastrarse sobre su vientre y á comer 
polvo todos los días de su vida.

Resulta de esta condenación que la serpien­
te no se arrastraba sobre su vientre y era la 
legítima propietaria de un cierto número de 
patas. La serpiente tentadora era, pues, una 
especie de lagarto que, expropiado de sus 
patas por la venganza divina, se quedó en 
simple culebra. ¡Anda, lagarto, para que re­
cibas malos consejos!

Cuanto á comer polvo todos los días de su 
vida, no ha podido nunca resignarse la ser­
piente. Este animal obstinado y perverso se 
ha negado siempre á ejecutar en esto la con­
denación pronunciada contra él, y se da las 
grandes comilonas de ovejas, perdices, hom­
bres y todo lo que caiga.

** *
La Historia Sagrada nos enseña que la 

serpiente lagarto era un diablo disfrazado de 
serpiente.

Pido perdón á la Historia Sagrada, pero 
que me permita decirla que falsifica aquí bru­
talmente la Biblia. Ni por asomos afirma ésta 
que la serpiente fuera un diablo sino todo lo 
contrario: «era fina más que todos los anima­
les de los campos que el Eterno había hecho.» 
Esto dice el Génesis, capítulo III. ¿Estamos? 
Luego el diablo no entra para nada en el 
asunto.

Furioso Jehová, la condenó á andar sobre 
la barriga, esto es, á perder sus patas, lo cual 
es castigo de un hecJu> absolutamente persowl 
á la serpiente.

Es faltar al respeto á la divinidad el supo­
nerla capaz de arrancar los brazos á un la­
garto en castigo del crimen cometido por un 
diablo. ¿Quién se atreverá á negarlo?

Por otro lado aún no había diablos en la 
época del Paraíso terrenal. No fueron inven­
tados ni aparecieron en la Biblia sino mucho 
más tarde.

Los judíos, muchos siglos después, los pi­
dieron de prestado á otros pueblos. En la 
época del incidente de la manzana, estad se­
guros, n© había más que ángeles buenos.

** *
En realidad, la fábula de la creación de 

Adán y Eva, y el relato de la seducción, tal 
como nos la presenta la Iglesia, son de origen 
persa.

La leyenda de Adán y Eva, y el uso que 
de ella han hecho judíos y católicos, nos pone 
en presencia de tres serpientes.

La una os persa, la otra judía, y la tercera 
católica, apostólica y romana.

Basta comparar los relatos de estas reli­
giones para formarse una opinión.

Nos cuentan los persas que Mescliia y Mes- 
chiana nacieron de un árbol que los produjo 
á modo de frutos. Esta primera pareja huma­
na era perfectamente feliz, inocente é inmor­
tal. Habitaba en un paraíso terrestre bañado 
por grandes ríos y denominado ^Eren. «Mes- 
chia y Meschiaua —nos dice el ’Zeud Avesta, 
libro sagrado de los persas—eran puros y 
adoraban á Ormuzd (el buen Dios). Ahriman 
(el diablo), envidioso do su felicidad, les 
abordó en forma de culebra, les ofreció fru­
tas, y persuadidos de que él era el autor del 
Universo. Creyeron ellos y se hicieron sus 
esclavos. Desde entonces se corrompió su na­
turaleza y aquella corrupción infectó á la 
posteridad».

Una versión análoga á la de la Biblia se 
encuentra entre los asirios.

Segiín la Biblia, Dios creó á Adán y Eva, 
felices é inmortales. Les puso en un delicioso 
paraje surcado por cuatro ríos y llamado 
Edén. Les prohibió tocar las frutas de un 
árbol. Seducidos por una serpiente, perdieron 
á la vez felicidad, inocencia é inmortalidad.

Los autores de la Biblia no hablan de la 
serpiente sino como un simple animal dotado 
entonces del don de hablar. No hacen men­
ción alguna del diablo. Es algo así como 
Lafontaine contándonos la fábula de la ciga­

rra y de la hormiga. Dios, para castigar á la 
serpiente, la condenó, según acabamos de 
ver, á arrastrarse sobre su vientre y á comer 
tierra.

L'a Iglesia católica, que ha desbalijado li­
teralmente á la religión persa haciéndola 
numerosas copias sin cobrar derechos de 
autor, adoptá por el contrario la versión per­
sa. Hace de la serpiente un demonio disfra­
zado de culebra. Abandona la serpiente bí­
blica, que no era más que un simple animal, 
por la serpiente persa, que era un diablo, 
para presentarla como serpiente católica ro­
mana.

Sí, pero entonces, si el verdadero culpabl© 
es el diablo embutido en el cuerpo de una cu­
lebra, ó disfrazado de ella, ¿por qué han sido 
castigadas la infeliz serpiente judia y todas 
sus descendientes? ¡Qué poca suerte, qué mala 
sombra la del reptil israelita, y sobre todo, 
qué mala pata!

Este es un grave error del padre Eterno. 
Pedimos, pues—y todas las almas sensibles 
se unirán á nosotrosr—pedimos la revisión 
del proceso de la serpiente, injustamente cas­
tigada, desde hace seis mil años, por un pe­
cado cometido por un diablo.

¡Que se le devuelvan las patas, que se le 
devuelvan!

Tobe.

———————<► -latfiiMi ------------------------- ----

FEMINISM©
Mucho se ha escrito sobre la cultura que 

la mujei’ ha de tener para trabajar conscien­
temente por su emancipación política y eco­
nómica. Mas todo ello, en mi humilde enten­
der, puede sintetizarse en dos palabras.

Para que la mujer pierda su condición 
actual de esclava; para que deje de asimilar­
se á un mueble de lujo, objeto hoy de placer 
y mañana de hastío, precisa trabajar con fe 
por el advenimiento de la sociedad futura, 
por el triunfo del Socialismo, encarnación 
única de todas las aspiraciones feministas.

No puede la mujer, en un orden do cosas 
como el presente, ver suprimida su dependen­
cia del hombre, ha de estar supeditada á 
todos sus caprichos y veleidades. Ha de so­
portar pacientemente la injusta superioridad 
del hombre, amanerándose á su carácter, es­
tando alegre si él ríe, temerosa si se enfada; 
violentada constantemente nuestra voluntad. 
Y no puede variar nuestro estado, en un ré­
gimen como el presente, porque los interesa­
dos en conservarlo no hablan de nuestros 
derechos, ni aún los reconocen, y porque no 
en balde han contribuido á nuestra dependen­
cia del hombre, á nuestra inferioridad social, 
diez y nueve siglo repletos de prejuicios que 
cuidadosamente se han imbuido en nuestros 
cerebros.

Precisa, pues, si la mujer ha de sacudir el 
yugo dominante del hombre, si ha do liber­
tarse de su autoridad, que no tiene ninguna 
razón de ser, es necesario, repito, que la mu­
jer se una, se agrupe con sus compañeras, no 
con el simple propósito de atenuar un tanto 
la explotación política y económica que con 
ella se ejerce, sino de suprimirla totalmente. 
Y este deseo no ha de realizarse ínterin no 
se efectúe la aspiración sintética del Socia­
lismo, esto es, transformación de la sociedad, 
garantizando á todos los seres el producto 
íntegro de su trabajo.

Y para llevar á cabo esta finalidad, tan an­
siada por los irredentos, por los vilipendia­
dos, urge que nosotras, al igual que el hom­
bre adquiramos la instrucción necesaria, que 
nos capacitemos para nuestra defensa.

Esta capacidad, estos conocimientos que 
tan útiles y necesarios nos son, no se adquie­
ren asistiendo á cosas frívolas, presenciando 
espectáculos ñoños, concurriendo entonteci­
das á saraos y bailes, donde más perdemos 
que ganamos, sino frecuentando asiduamente 
el Centro Obrero, hablando á todas horas de 
la línea de conducta que tenemos que seguir 
para alcanzar nuestra liberación y muy espe­
cialmente ejercitándonos en la lectura, no de 
esos novelones fantásticos, plagados de ro­
manticismos ó irrealidades, sino de los libros 
donde la ciencia únseña, donde la sociología 
ocupa lugar pre^ferente.

Largo y tendido puede escribirse do la mu­
jer, y más en lo que respecta al amor.

Al amor va unido el honor, esa palabra 
huera, vacía de sentido, que tan frecuente­
mente manejan los moralistas burgueses. 
Esa palabra es la que más ha contribuido á 
nuestro encadenamiento, formando en nues­
tra imaginación el cúmulo de ideas atávicas 
y antinaturales que han formado nuestro 
actual modo de ser.

Cuando la mujer cae, vencida por la miise-
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ria, por las promesas ó por la simpatía, la 
sociedad considera el hecho como una indig­
nidad. Las gentes huyen de ella, rehuyendo 
su trato. No influyen para nada en la consi­
deración del hecho ninguna de las circuns­
tancias concurrentes, y la que sin ser delin­
cuente se la considera como tal, vese casi 
siempre obligada á pasar el verdadero supli­
cio de Tántalo. Y esta necedad se repite 
aunque la mujer no haya hecho otra cosa que 
dar cumplimiento á las exigencias naturales.

El amor puro y grande, manifestado en 
toda su amplitud, sólo se desarrollará en la 
sociedad futura, libre de" trabas y de preocu­
paciones ridiculas. Laborando por la implan­
tación del Sociali.-mo, contribuyendo á su 
advenimiento, es como la mujer trabajará de 
veras por la reivindicación de sus derechos.

Teodora Ariznabarbeta.
Del grupo femenino-socialista de Bilbao.

GUESDE y LA liEfi'BEICA
Guesde no es enemigo de la República, no 

se declara indiferente á ella, no aventura hi­
pótesis alguna. Dice solamente:

«Por salvai* la República de un pretendido 
peligro, vosotros (los jauresistas) habéis 
obscurecido la lucha de clases; formando un 
bloc con la burguesía, y escogido, por lo 
tanto un medio que suprime las ventajas que 
la República puede tener para el proleta­
riado.»

¿No tenía Guesde el derecho de expresarse 
así? ¿Cómo sonsacar de ello que la República 
le es indiferente.?

Supongamos un casó análogo en Alemania. 
No es la República sino el sufragio universal 
lo que se halla en peligro. Figurémonos que 
un maligno hombre de Estado surge de nues­
tro seno y nos aconseja, para salvar el dere­
cho del sufragio, hacer la paz con el Gobierno, 
renunciará toda oposición y aconsejar al 
proletariado que se abstenga por el momento 
de combatir por sus reivindicaciones.

Contra ese hombre se alzaría un Guesde 
alemán gritando: «No, si el sufragio univer­
sal no puede ser salvado más que renuncian­
do á nuestra lucha y á nuestras reivindica­
ciones; la tentativa de salvarlo de esta mane­
ra nos haría más mal que le pérdida del 
derecho del sufragio».

¿Podría afirmarse, con la misma lógica, 
que para este Guesde alemán el sufragio es 
indiferente?

... ¿Se prefiere juzgar á Guesde según sus 
actos? Y bien, Guesde combatía tenazmente 
por la República, cuando el hacerlo era un 
acto revolucionario, y no una lucha por la 
conservación del Gobierno existente. La pri­
mera do sus numerosas condenaciones á pri­
sión la sufrió bajo el Imperio, en 1870, por 
un artículo en el cual invitaba al pueblo á 
entrar en campaña antes contra el Imperio 
que contra los alemanes.

Kaustky.
------------ —ua- -11,111» .... —

INDULTO DE CADENAS
Teníamos compuesto un trabajo referente 

al indulto del asesino Cadenas. Pero no he­
mos podido resistir la tentación de reprodu­
cir el publicado por nuestro querido colega 
El Socialista, quedando retirado el nuestro.

«INDULTO REPROBAT5LE

En la Gaceta del 21 de septiembre último 
aparece concedido un indulto, en términos 
que literalmente dicen así:

«Visto el expediente instruido con motivo 
de instancia elevada por varios senadores y 
diputados á Cortes, diputados provinciales de 
Vizcaya, concejales del Ayuntamiento de Bilbao 
y por el letrado defensor de Martín Sáenz 
Lasantas en solicitud de que conmute por 
destierro á este corrigendo el resto de la pena 
á que, conforme el real decreto de 21 de di­
ciembre del año próximo pasado, quedó redu­
cida á la de diez y siete años, cuatro meses 
y nn día de reclusión temporal que le fué 
impuesta por la Audiencia de Bilbao en cau­
sa por homicidio.

«Considerando las circunstancias del hecho:
«Vista la ley de 18 de junio de 1870, que 

reguló el ejercicio de la gracia de indulto:
«Oídos el informe de la sala sentenciadora 

y el dictamen favorable de la Comisión per­
manente del Consejo de Estado, y confor­

mándome con el parecer de mi Consejo de 
Ministros.

«Vengo en conmutarle á Martín Sáenz La- 
santas el resto de la pena á que por rebaja 
de la tercera parte, otorgada por el expresado 
decreto de 21 de diciembre último, quedó re­
ducida á la de diez y siete años, cuatro meses 
y un día de reclusión temporal á que faé con­
denado en la causa de que se ha hecho mé­
rito.»

Todo en este indulto llama la atención: 
quien lo pide y por lo que se pide.

Ordinariamente solicita »1 indulto el mismo 
reo ó alguna persona de su familia, y lo hace 
basándose en algún motivo justo y racional, 
que se expone en la concesión.

Pues bien: de todo esto carece el indulto 
de referencia, y se encarga de demostrarlo la 
Gaceta del mismo día 21 de septiembre, en la 
que aparece consignada la concesión de cua­
tro indultos más, todos con los requisitos an­
tes expresados. Pruebas al canto.

Tres de ellos constan solicitados por el 
propio interesado; el otro, por un hermano, y 
todos se ofrecen fundados en causa justa, 
alguna de ella merecedora de no haber sido 
impuesta desde un principio la pena que se 
remite. También tres de ellos reconocen como 
circunstancia determinante del perdón, la 
aplicación de un artículo del Código penal, 
del 90, cuyo objeto es favorecer en ciertos 
delitos al reo, y en los casos de que se trataba 
en vez de favorecer le perjudicó, y entre estos 
tres, tiene uno además en su pro la buena 
conducta del penado antes y después del de­
lito y haberle provocado el ofendido, y el 
cuarto obedece á haber impedido que un re­
cluso hiriera á un celador.

Todos tienen algo, pues, fundado que les 
hace merecedor del indulto. Pues veamos aho­
ra «nuestro» indulto. •

¿Quién lo pide? ¿El reo? No. ¿Alguien de 
su familia? No. Lo solicitan, «senadores, di­
putados á Cortes, diputados provinciales de 
Vizcaya y concejales del Ayuntamiento de 
Bilbao»; es decir, la plana mayor de la polí­
tica imperante en Bilbao.

Y ¿por qué estas notabilidades lo piden? 
La Gaceta lo dice: «Por las circunstancias del 
hecho.» Y ¿cuáles son estas circunstancias? 
¿Se trata de que Martín Sáenz Lasantas co­
metió el delito en vindicación de su honor ó 
de su vida, ó de alguna persona de su fami­
lia, ó por virtud de alguna de esas circuns­
tancias que, aunque haga caer á una persona 
bajo el Código penal, lo absuelve en el de la 
conciencia pública? No, y mil veces no. Las 
circunstancias del hecho fueron que Martín 
Sáenz, agente defensor de la candidatura del 
señor Zubiría, mató en plena calle de Bilbao 
á nuestro correligionario Ayuso, por oponerse 
éste á que su matador cometiera delitos san­
cionados por la Ley electoral.

Es decir, al que murió en defensa de un 
derecho, á la tumba; y al que le mató, como 
castigo, el indulto.

Este indulto viene á desvirtuar por com­
pleto á pulverizar el fallo que pronunció la 
Audiencia de Bilbao, condenando á Martín 
Sáenz á 17 años de cadena.

¿Qué. sentimiento ha movido á los que le 
han s’olicitado?

¿El de humanidad? No. ¿El de librar de 
presidio á un hombre extraviado, mas no per­
verso? Tampoco. Sabían que Martín Sáenz 
era reincidente, pero como su segundo crimen 
lo cometió sirviendo á uno de los suyos, ayu­
dándole con la muerte de un infeliz á su 
triunfo electoral, por eso han considerado 
necesario no pecar de desagradecidos y librar 
de la dura pena al que mañana puede ser­
virles de nuevo.»

CRÓNICA

PIDO LA PALABRA
En el sacrosanto país de la anarquía, lleno 

de rosas y puñales, de lirios y cápsulas, de 
malvas y ojos centelleantes y melenas albo­
rotadas; en aquel país hecho á trozos de ja­
lea y acíbar que, lejos, muy lejos del común 
de los moríalos, se mece entre catástrofes y 
ginecomanías, sabedlo, existe una sola enfer­
medad: la diarrea contradictoria. Esta es la 
madre de todas las demás. Pero tan se hicie­
ron de tiempo atrás los anárquicos á la dia­
rrea, y la diarrea á los anárquicos, que ya no 
pasa por enfermedad.

Todo tiene, sin embargo, sus límites. Y he 
aquí que un anarquista, el compañero Meric, 
metiendo toda su cólera en toda su ironía, le 
dice á otro, al compañero Puritad:

«Hecho desde su nacimiento para los in­
fortunios públicos é íntimos, Puritad se ve 
condonado á contración perpetua. Piense lo 

que piense y desee lo que desee, se halla en­
ganchado á esta tarea ingrata: rodar por la 
roca de la contradicción. ¡Pobre, infortunado, 
lamentable Puritad! En cada reunión pública 
aparece, la barba erizada, los cabellos flotan­
tes, las moletas en alto. Pide la palabra para 
contradecir. Es de todo punto indispensable 
que centradiga. Digan lo que quieran los 
oradores, él contradirá. Decís ver blanco, y 
él dirá negro. Decís ver negro, y el dirá 
blanco. Estáis dos; y habéis pronunciado á 
vez blanco y neegro: pues, estad ciertos, el 
compañero Puritad gritará gris... Y después 
de contradecir á los oradores hará esfuerzos 
heroicos para contradecirse á si mismo.»

¿Qué tal? Per» Meric no se conforma eon 
estos deliciosos rasgos y añade crasa ignoran­
cia, vanidad eihorbitante, gesto terrible, y 
el siguiente párrafo:

«La gran desgracia es que, después de pro­
vocar tempestades en el seno de las reunio­
nes públicas, por su incontinencia de lengua­
je y una avalancha de inolvidables asnerías, 
Puritad se tiene por un gran hombre. El po­
bre diablo vaticina, lanza profecías. Perora 
en nombre de la Razón y de la Ciencia. Se 
llama puro entre los puros. Aspira á ser el 
Pontífice de la nueva religión y pone bajo 
llave los sagrados principios, las santas tradi­
ciones de la sacrosanta anarquía.» (¡Fuera 
boinas!).

* ** *
Esto es, sobre poco más ó menos, lo que el 

compañero Meric dice en un mal rato de 
cólera crónica al lamentable compañero Pu­
ritad. Ahora voy á presentaros á otros ciuda­
danos, los que hace dos ó tres semanas pero­
raron en los mitins de la Internacional Anti­
militarista, recientemente creada por los li­
bertarios Faure, Malato, Latopie, Vallina y 
Hosgeveen.

Está en la tribuna Sebastián Faure, nada 
menos que Sebastián Faure. El orador des­
menuza las críticas de que han sido objeto 
los iniciadores del movimiento.

«Del lado anarquista—dice—se nos repro­
cha haber participado á un Congreso, lo que; 
por definición, es antianarquista: haber vota­
do; haber organizado una asociación; haber 
excluido á los anarquistas cristianos.

«Aquí hay, compañeros y compañeras, una 
mala comprensión ó un resto de misiñeismo. 
Un Congreso no es más que un medio: el en­
cuentro proyectado entre varios individuos. 
...Votar, no para conferir un poder sino úni­
camente para expresar su pensamiento: su 
aprobación ó desaprobación respecto á una 
idea emitida constituye el solo medio prácti­
co de resolver los casos difíciles. ...Si se ad­
mite la necesidad de una acción común con­
tra el militarismo ¿cómo no concebir la nece­
sidad de una organización? ...Proponiéndose 
la Internacicnal el empleo, cuando fuese pre- 

' ciso de los medios violentos, en oposición á 
la táctica de pasividad de los anarquistas 
cristianos, éstos se hallaban por sí mismos 
excluidos: cosa muy diferente del papel do 
gendarmes que se quiere atribuir á los orga­
nizadores de la Internacional Antimilita­
rista.»

Pido, pido la palabra para contradecir. 
Aguí, -compañero Faure, no se trata más que 
de dorar la píldora. Arrastras, por fuerza, tie­
nen que venir á reconocer los ácratas, con 
ciertos pudores retóricos, la imprescindible 
necesidad de adoptar nuestros pecadores pro­
cedimientos para resolver... los casos difíci­
les, que son todos los que exigen votación. 
Una vez más les sale á nuestros fieros detrac­
tores el grano maligno do .la contradicción, 
sello del misticismo anarquista, y claro, hay 
que taparlo como buenamente se pueda, 
porque los granos afean la persona.

Un Congreso no es más que un medio... 
Conformes, compañero Faure. Pero, entonces, 
¿á qué tantos y tan necios ataques á nuestros 
Congresos que también son medios, encuen­
tros de diversos individuos que luchan po? 
un fin común?

Votar, no para conferir un peder, para ab­
dicar la personalidad, sino ¡para expresar un 
pensamiento, una opinión! Ya salió Faure 
del mal paso. Pero, ¿es así, manifestando un 
pensamiento, como se resuelven los casos di­
fíciles?

Resolver es aquí decidir. ¿Cómo? Faure 
dice: por el voto. Pues entonces, por el voto 
de la mayoría. ¿O aqaso se organizan los an­
timilitaristas para dar simplemente suelta á 
sus respetables opiniones? La «idea emitida», 
en el terreno práctico de la lucha, necesita 
el complemento de la acción. Los que des­
aprueben esa idea, si son los menos, que­
dan de más, se anulan, abdican. Una de dos: 
ó cooperan á la acción de una idea desapro­
bada por ellos, ó la ponen obsiáculos, y en­
tonces maldita la falta que hay de votar, de 
resolver ningún caso difícil, porque con tirar 

cada cual por su lado, asunto concluido y 
organización también concluida. Pudiera 
multiplicar los ejemplos en que, aunque sea 
doloroso, no hay más remedio que prescindir 
de los menos, so pena de estancarse en la 
mera emisión y contemplación de las ideas. 
En vano, compañero Faure, con distingos y 
sutilezas se tratará de ocultarlo: en esa clase 
de organizaciones, cuando en una cuestión 
dada, sobre todo si es inaplazable, ocurran 
divergencias, que es casi siempre, la minoría 
será ¡horror! anulada, aplastada por la ma­
yoría, tal vea porque aquélla no anule y 
aplasté á ésta.

En resumen, compañeros y compañeras: el 
voto y la organización de Sebastián Faure se 
unen á la disciplina militar, á los cuadros de 
reclutamiento, á los jefes y subordinados de 
que habla Malato en su Filosofía, ¡Hasta 
dónde, hasta dónde ha bajado el globo anar­
quista!

Voy á hacer punto, compañeros y compa­
ñeras; sin hablar de la exclusión de los anar­
quistas cristianos (?!) del concepto que de 
mayoría y minoría tienen los socialistas, y de 
otras interesantes cuestiones. Voy á termi­
nar, sí, prometiendo no contradecir jamás, 
¡no sea que se me tome por el lamentable, 
inevitable y fusil able Puritad!

Tomás.

Desde dataré
Estimados compañeros de La Lucha de 

Clases.—Bilbao.
Ahora si que me voy convenciendo de que 

para llegar al Socialismo es preciso que antes 
pasemos por la república, es decir, por un 
Estado republicano que nos prepare la entra­
da, el cambio ó transformación de esta socie­
dad burguesa á la futura era do socialización 
(1) á que aspiramos los socialistas y cuan­
tos (2) maldecimos este régimen de injusti­
cias. La escala, dicen los republicanos, ha de 
subirse yendo de un escalón á otro de más 
arriba, respecto de lo cual estoy perfectísima- 
mente de acuerdo con ellos; no quiero rom­
perme la crisma saltando.

Ya me estoy haciendo vuestra pregunta: 
(¿Un socialista opinar que debe preparar la 

era de socialización una república burguesa?
Pues, sí, y sencillamente lo verá cualquie­

ra que no sea un fanático socialista. Basta 
fijarse con los ejemplos dados (como en todas 
partes, aquí también se cuecen habas) por el 
fabricante y republicano de ésta señor don 
Cabot y Barba.

Empecemos por el ejemplo más reciente.
Dicho señor tuvo que ir al Congreso libre­

pensador celebrado ha pocos días en Roma, 
y, demócrata (?) como él mismo, habrá pen­
sado que el pueblo soberano (3) ha de cos­
tearle el viajo ó ha de retribuirlo la pesada 
carga de delegado á dicho Congreso, al que 
ha ido en representación de la Unión repu­
blicana.

Y ¿cómo no ser así? ¿con qué gusto no han 
de contribuir sus obreras? A ellas, las de la 
sección llamada de Ramallosas, les importará 
un comino que las haga pagar ahora el hilo 
quo sea necesario para 1^ confección de cami­
setas, aunque esto signifique una merma de 
cuatro reales el día que hagan dicha la­
bor, con tal que él, su patrono, sea muy re­
publicano, muy liberal, muy radical y... y 
muy anticlerical y... (y no les mermará di­
chos ¡CUATRO reales!) Así nos salvará ó 
libertará de yugo clerical y de la tiranía mo­
nárquica y... (y quedarán para confraterni­
zar á los humanos el yugo y tiranía burguesa, 
hermanos ó padres del yugo clerical).

Ha propuesto, además, á sus obreras, de no 
sé qué clase de labor que les pagaba á veinti­
cinco céntimos la docena, rebajarles los

(1) Del programa republicano federal: 
“Fundir en una las dos fuerzas y hacer que 

la riqueza circule por el cuerpo todo de la 
sociedad como circula la sangre por el cuerpo 
todo de la gente sana, ha de ser hoy el objeto 
de las leyes y el fin del derecho. Para lograr­
lo proponen muchos la nacionalización, quié­
nes de la tierra, quiénes de todos los instru­
mentos de trabajo. Nosotros, el temor de que 
se menoscabe la personalidad del individuo y 
dificulte por otras vías el movimiento econó­
mico, añadimos la imposibilidad de estable­
cerla sin “respetar los intereses creados,, y 
nos decidimos de pronto por otros medios.,

(2) Los republicanos de buena fe que se 
fijen en el anterior párrafo copiado de su pro­
grama y en el malestar económico existente 
en todas las repúblicas burguesas y verán 
como, sin darse cuenta, ellos mismos "se con­
tra! icen.

(3) Léase los, ó sus obreros.
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cinco y pagarles, pues, á veinte céntimos, á 
fin de poder competir con los fabricantes que 
tienen máquinas exprofesas para dicha labor 
y, así, podrá presentar los géneros mejor con­
feccionados y hasta más baratos, pudiendo 
competir con los sacristanes Abarfá, y con 
los regeneradores de Cataluña, Colomer her­
manos, que no son republicanos como él y... 
y así, después de la república (habiendo mu­
chos republicanos como dicho Cabot) prepa­
rada ya la entrada (según los hechos apunta­
dos), será fácil el cambio de este régimen de 
injusticias en un orden de verdadera Paz, 
Libertad, Igualdad, Fraternidad, Progreso, 
Ernancipación, etc., etc., etc., etc.

Algunos dirán y criticarán á dicho señor el 
ya consumado hecho de trasladar de esta lo­
calidad á otra los telares arculares que tuvo 
en huelga y que los trasladó tan solo porque 
no tenía esquirols que se presentansen á... 
hacerlos funcionar, y esto lo hizo por no te­
ner que ceder á la justa demanda de sus 
obreros, lo cual se explica perfectamente, te­
niendo en cuenta su amor propio herido. Pero 
esto no es nada, después de todo, el hombre 
se defendía y venció. El es un fabricante y 
mucho es que sea republicano acérrimo y que 
se preste al sacrificio de ser el jefe de los re­
publicanos unitarios de ésta, y hay que re­
cordar que cuando el mitin celebrado en 
Premia de Mar, según mis noticias, dió un 
fuerte abrazo á don A. Lerroux, por ser éste 
el genuino defensor de la clase obrera, todo lo 
cual echa de menos el hecho que, para los 
obreros, no tiene otra importancia que la de 
perder en su justa demanda y en sus conse­
cuencias de hacerla.

De modo que, como decía al principio, casi 
estoy convencido.

Nuestro Ayuntamiento acordonen su se­
sión del 18 del mes actual establecer el mer­
cado semanal en domingo en lugar del sába­
do como había sido hasta ahora.

Dicho 'acuerdo se tomó por unanimidad 
porque, claro, la ley del descanso dominical 
ha venido á perjudicar el comercio y ello lo 
beneficiaría.

Que esto es lo que tendrían en cuenta tam­
bién los ediles republicanos.

La ley del descanso dominical si bien be­
neficia en algo á los obreros (que en algunas 
industrias se ocuparán muchos más) no obs­
tante perjudica al comercio, y... y se consu­
miría menos si no se vendiese en domingo.

A propósito del descanso dominical.
He oido de algunos de los obreros que for­

man parte de la Junta Local de Reformas 
Sociales que están dispuestos á que no se 
transgresione dicha ley y no consentirán que 
sean encubridores de ello ciertos políticos y 
funcionarios públicos que, como se dice de 
rumor público, ejercen de tales con respecto 
á ciertos industriales.

Dichos compañeros desearían tener noticia 
de las denuncias que al efecto se hagan para 
proceder con todo rigor y á fin de evitar que 
se eche al cesto.

Vuestro y de la causa socialista,
El Corresponsal.

Mataró-9-22-04.

---------------—--------------

DESDE DRTEELIA
Los obreros cargadores de Ortuella vamos 

á estar ahora como unos Pepes. Además del 
descanso dominical nos han dado nuestros 
directores tres días de descanso por semana, 
y según rumores que circulan, aun se prolon­
gará más nuestra triste situación. Sin duda 
habrán hecho esto con el fin de que tenga­
mos tiempo para asearnos é ir limpios por 
fuera y por dentro durante los días de rome­
ría que en esta localidad, so aproximan.

Cuando nosotros, los obreros, hacemos al­
guna reclamación, se excusan nuestros ex­
plotadores con decir que no pueden atender 
á ella y que no tienen ganancias, y casual­
mente en El Liberal del domingo 2 del actual 
me he enterado del producto líquido que ha 
obtenido el ferrocarril de Triano en el tri­
mestre, de marzo á agosto xiltimo, consistente 
en 569.004.22 pesetas.

¡Y que seamos tan despreciados y nos ten­
gan en tan completo abandono; nosotros que 
somos el principal sostén de dicho ferrocarril 
y que cuando escasea el pedido de mineral 
somos los únicos que sufrimos todas las con­
secuencias!

Bien saben nuestros explotadores aprove­
char la época en que cuentan con sobrado 
número de brazos; día llegará en que nos­
otros aprovechemos la época favorable para 
los explotados Antecedentes tienen de las tris­
tes consecuencias en sucesos pasados, y que 
nosotros somos los primeros en lamentar.

LA lVcHA de clases

¡Tanto hacer economías por una parte, quien 
por otra no rehúsa gastar miles de duros en 
festejos y otras cosas superfluas!

A vosotros me dirijo, compañeros de tra­
bajo, ¿Queréis que cesen nuestros desprecios 
por parte de nuestros patronos? Venid al 
Centro Obrero de Ortuella, centro de instruc­
ción y no de corrupción, como algunos pien­
san. Venid, los que no habéis venido, á en­
grosar las filas del Partido Socialista. Venid 
á robustecer esta Sociedad de resistencia que 
ha de ser el remedio de nuestros males. Aquí 
os ilustraros, os dignificaréis, y todos unidos 
nos haremos fuertes, nos haremos respetar y 
cesarán, en todo ó en parte, los desprecios 
de que somos víctimas. Huid de las tabernas 
y de toda clase de juegos, ese vicio que os 
embrutece, que os denigra y que tan perju­
dicial es al hogar doméstico.

También á vosotros me dirijo, obreros del 
ferrocarril, que aunque estáis algo mejor re­
tribuidos que nosotros, también necesitáis 
mejorar. Todos estamos en el deber de defen­
der nuestra causa, lá más santa, la más cris­
tiana, puesto que ella tiende á mejorar la 
mayor parte de la Humanidad. Ya que por 
vosotros no lo hagáis, hacerlo siquiera por 
vuestros hijos, que tal vez en el día de maña­
na no estarán exentos de tener que agarrarse 
á un cesto, á un picachón ó á encallarse las 
manos con un barreno, para ganarse la sub­
sistencia.

Y entonces, al verse explotados, os echa­
rán en cara vuestra indiferencia. ¿Quién os 
detiene? Ya lo sé, el maldito «qué dirán». 
Pero, compañeros, estamos en el siglo xx, no' 
en el año 1888, fecha en que cuando iba un 
socialista por la callé muchos le miraban con 
recelo cual si fuese un malhechor.

Aquellos tiempos ya pasaron, y hoy los 
socialistas hacemos como las moscas en el 
mes de agosto, que todo lo invaden, y sucede 
lo que con una planta joven, que si le dan un 
corte, salen un ciento.

Venid, repito, á ingresar en el Partido 
Socialista y en la Sociedad de resistencia, en 
aquella que á vuestro gremio corresponda. 
¿No veis los maquinistas y maniobristas de 
La Arboleda cómo se organizan? Pues ¿por 
qué habéis de ser vosotros menos que ellos? 
Venid todos los que seáis hombres sanos; 
todos unidos formaremos una masa inmensa, 
compacta, imponente, y tened por seguro que 
si así lo hacemos llegará ún día, ÿ tal vez no 
esté lejano, en que el Partido Socialista en­
arbolará su roja bandera por todo el mundo 
y dará el golpe mortal á esta inhumana bur­
guesía que nos oprime y nos denigra ante 
las naciones civilizadas.

Un Obrero.

SESTa©
Compañeros de Redacción de La Lucha 

DE Clases.
Salud.

En todos los pueblos de España tenía que 
ser bien acogida la Ley del descanso domini­
cal, incluso el cierre de las tabernas, ¡pero 
cuánto explotado hay, por desgracia, que no 
mira más allá de las tabernas! Y como éstas 
están cerradas se preguntan: ¿dónde pasare­
mos las tardes?

En este pueblo «de los tiros del Viernes 
Santo», como lo denominan algunos, que 
tiene mucho de malo y nada de bueno, con 
la mayor parte de las casas antihigiénicas, 
las calles sucias en extremo; contando esta 
población con más de catorce mil habitantes, 
no tiene este Ayuntamiento dos barrenderos 
de plantilla; pues aquí, donde la clase obrera 
vive como en el siglo x, existe la más grande 
apatía para mirar y luchar por sus intereses, 
y se preguntan mútuamente: ¿dónde pasare­
mos las tardes de los domingos?

Trabajadores de Sestao, en el Centro de 
Sociedades Obreras están vuestros compañe­
ros los socialistas que vienen luchando hace 
doce años, á la par que educando á otros ex­
plotados, poniéndolos al nivel de hombres 
amantes de su familia y de toda la Huma­
nidad.

Os invitamos á las conferencias que se han 
de dar en dicho Centro, donde pasaréis las 
grandes tardes, y ála par que eleváis vuestra 
inteligencia, conseguiréis lo más pronto posi­
ble el mejoramiento de vosotres y el de vues­
tros hijos.

Esperamos acudiréis con vuestras compa­
ñeras, pues así os convenceréis que estos 
actos son beneficiosos para la clase deshe­
redada.

Vuestro y de la R. S.
El Corresponsal.

A los Irefilaiores, taclineleros j polleros
Compañeros: La asociación ya sabéis que, 

en primer lugar, es el arma más grande que 
hoy poseemos los asociados para combatir á 
nuestros opresores. Pues de ser así, ¿por qué 
entre vosotros existe esa desorganización? 
¿No es triste que en talleres donde hay revo­
lucionarios, hagan gala de que cuentan con 
una potente organización, no contando más 
que con un número ínfimo de asociados? Es 
más, individuos que no se preocupan absolu­
tamente para nada de su precaria situación, 
encontrándose en condiciones bastante ma­
las; individuos que están deseando que algún 
compañero incurra en alguna falta para ir 
luego á delatarle, ¿es posible que consigan al­
gún fin práctico? Los que así crean merecen 
el calificativo de ilusos. ¿Esperáis para aso­
ciaros á que os veáis en caso semejante á los 
obreros no asociados de La Basconia? ¿Y si 
en aquel momento necesitáis ir á la huelga? 
¿no sabéis que se necesitan recursos pecunia­
rios y que si persistís en esa postración no 
los tendréis, y que sin ellos no se puede ha­
cer frente á los demás lacayos?

Ya veis, compañeros, que es de pura nece- 
sidas el asociarse para poder alcanzar algo 
de lo que por derecho nos pertenece; á ver si 
algún día cambiáis esa.fama que tiene la 
Sociedad, la cual cambiará dándola con vues­
tra ayuda una fuerte organización. Y si así 
lo hacéis, sabréis cumplir con vuestro deber, 
colocándoos en el puesto que como hombres 
del progreso os corresponde.

Un ÏREFILADOR.

SUSCRIPCIÓN
PARA SUFRAGAR LOS GASTOS QUE OCASIO­

NÓ LA REPRESENTACIÓN DEL PARTIDO 
SOCIALISTA OBRERO EN EL CONGRESO IN­
TERNACIONAL DE AMSTERDAM EN AGOS­
TO PRÓXIMO PASADO.

Pesetas
Suma anterior. . . 97,80

ERANDIO
Antonio Gastelu, 0,30 pesetas; Be­

nigno Fernández, 0,40; Mariano
Trigo, 0,20; Matías Guindeo, 0,50;
Mariano Mata, 0,10; Salustiano
García, 0,10; Lázaro Cortés, 0,10;
Máximo Muñoz, 0,20; Antonio Pe­
reira, 0,10; Aguirre, 0,25; Evaris­
to Ruiz, 0,20; Benito Bengoechea, 
0,20; Juan Ruiz, 0,45; Julián Ba- 
surto, Vicente Corral, 0,15. —
Suma.................................. -, ; 3,35

BARACALDO
Nicolás Tellitu, 0,25 pesetas; Anto­

nio Fernández, 0,25; José Suárez. 
0,45; Guzmán Cordero, 0,25; Eva­
risto Fernández, 0,40; Valentín 
García, 0,20; Francisco Ozaita, 
0,25; Félix Hormaechea, 0,20; Pe­
dro Ortega. 0,50; Valeriano Ser­
na, 0,30; Francisco Vélez, 0,25; 
M. Ozaita, 0,25; Alejo Izquierdo, 
0,20; Tomás Egido, 0,25; Francis­
co López, 0,15; Bernardo Hernan­
do, 0,20; Félix Guinea, 0,20; J.
Villate, 0,50; un donante, 0,50; 
Francisco Vélez, 0,25.—Suma. . 5,80

Total. . . . 106,95

DE AQUI Ï DE AUl
Bilbao

El Comité de la Agrupación Socialista re­
comienda á los individuos que no se encuen­
tren al corriente de pago de cuotas, hagan 
efectivas éstas, para poder tomar parte en 
los debates de la primera asamblea y para la 
buena marcha administrativa del Comité.

Zorroza
La Juventud Socialista dará esta noche la 

quinta de sus conferencias, la que estará á 
cargo de la compañera Virginia González.

Baracaldo
En junta general extraordinaria celebrada 

por la Sociedad de Torneros de Cilindros de 
Vizcaya, el día 2 del actual, se acordó expul­
sar á Dionisio Fernández y Manuel González, 
por no acatar los acuerdos de la Sociedad, y 
á Toribio y Luis Esnal, por esquiroLs en la 
huelga de la Basconia.

También se acordó tomar cincuenta accio­
nes de la panadería La Colectiva, de Ortue­
lla, siendo nombrado delegado el compañero 
Modesto Marañón para que represente á esta 
Sociedad en la citada panadería.

Erandio
La Juventud Socialista ha organizado una 

serie de conferencias instructivas, inaugurán­
dolas hoy sábado, á las ocho y media de la 
noche, en el Centro Obrero, Tartanga, 33, en 
la que el compañero J. Solinís, de la Agrupa­
ción de Bilbao, disarrollará el tema Educa­
ción Política.

Gallarla
El Comité de la Agrupación Socialista hace 

saber á todos los socios que se encuentran 
atrasados en el pago de las cotizaciones, que 
si quieren disfrutar del derecho que concede 
la Organización á todos los afiliados, tienen 
que ponerse al corriente antes del día 15 de 
este mes.

San Julián da Musqués
En asamblea celebrada por la Agrupación 

Socialista el 17 de septiembre próximo pasa­
do, acordó celebrar las sesiones los domingos, 
á las tres de la tarde, en su domicilio social, 
barrio de la Rigada, Centro Obrero.

La Arboleda
El Comité 'de la Juventud Socialista ha 

acordado, en vista de no haber recibido el 
dictamen de la mayoría de las Juventudes, 
suspender los trabajos para la invitación del 
compañero Iglesias.

REüNieNES
Agrupación Socialista de Bilbao

Esta Agrupación celebrará asamblea ordi­
naria el día 16 del corriente, á las tres y me­
dia de la tarde, en su domicilio social, Tres 
Pilares 39, Centro Obrero.

Agrupación Socialista de Gallarla
Esta Agrupación ¿elebrará asamblea ordi­

naria el día 15 del actual, á las ocho de la 
noche, en su domicilio social, para tratar del 
siguiente orden del día:

1 .® Lectura de actas.
2 .® Idem de comunicaciones.
3 .® Idem de las cuentas del trimestre.
4 .® Gestiones del Comité.
5 .® Movimiento de afiliados.
6 .® Situación de la panadería colectiva.
7 .® Nombramiento de cargos vacantes.
8 .® Proposiciones generales.

*;•
Agrupación Socialista de Erandio

A las ocho de la noche del día 11 del co­
rriente, celebrará asamblea ordinaria esta 
Agrupación, para tratar asuntos de tramite 
reglamentario, rogando á todos los afiliados 
la más puntual asistencia.

* * *
Sociedad de Obreros Peones en general 

de Bilbao
Esta Sociedad convoca á todos los obreros 

peones, sean ó no asociados, á junta general 
ordinaria para el día 15 del corriente, á las 
ocho de la noche, en su domicilio social. Pla­
zuela de los Tres Pilares (Centro Obrero) para 
tratar asuntos de importancia.

** *
Sociedad de Constructores de Calzado 

de Bilbao
Esta Sociedad celebrará asamblea ordina­

ria el lunes 10, á las ocho de la noche, en su 
domicilio social, Plazuela de los Tres Pilares, 
Centro Obrero.

Dada la importancia do los asuntos que se 
tratarán, se suplica la asistencia.

** *
Seciedad de Caldereros de Vizcaya

La directiva de esta Sociedad convoca á 
todos los recaudadores y Comisión révisera 
para mañana, á las diez de la misma, en su 
domicilio social, calle de Rivas, número 39, 
para hacer la revisión del tercer trimestre.

** *
Sociedad de Obreros de Maniobras en vías 

férreas y aéreas de las minas 
de Vizcaya

La Junta directiva convoca á asamblea or­
dinaria para mañana domingo, á las nueve 
de la mañana, en su domicilio social del Re­
gato, núm. 46, para tratar asuntos de trámi­
te ordinario.

puBLieneiONES
Hemos recibido el número 147 de La Agri­

cultura Española, importante Revista que 
publica en Valencia el doctor Aliño.

Las interesantes materias que trata son 
las siguientes:

A los agricultores. —Eiperiencias de abo­
nos químicos en trigo y cebada.—Cultivo del 
lino, por el doctor Llórente. — La situación 
vinícola en Francia. — Sección de consultas.

tipoqhXfica popular, f, del campo le, Bilbao. —T. 2251
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